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EVANGELIO DE SAN JUAN 16-12-13. Mucho podría deciros aún, pero ahora no podéis con ello. 
Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa. Dice Santiago en la 
Epístola 1,21 desechad toda impureza y abundancia de mal y recibid  con docilidad la Palabra 
sembrada en vosotros, que es capaz de salvar vuestras almas. Por tanto, para merecer recibir el 
Espíritu de la verdad, renunciando a toda impureza de alma y cuerpo y a toda malicia, que es 
el pensamiento de un espíritu malvado, recibidlo con mansedumbre, pues los mansos poseerán la 
herencia de la tierra, recibida la palabra sembrada, conferida por Dios solamente a los mansos, a los 
habituados a la mansedumbre propia de la paloma. 

 
Se dice en el libro de la Sabiduría: la fascinación del mal empaña el bien, y los vaivenes de la 

concupiscencia corrompen la mente ingenua. La fascinación es la lisonja o el engaño de las alabanzas. 
La fascinación de las frivolidades es la alabanza lisonjera o engaño de la prosperidad mundana que 
oscurece los bienes espirituales, y la inconstancia de la concupiscencia carnal trastorna el ánimo. 
Pero cuando viene el Espíritu de verdad, que ilumina el corazón del hombre, entonces lleva al 
conocimiento pleno de la verdad, y echa fuera toda mentira. 

 
Por eso se lee en san Juan: El Ángel del Señor bajaba de tiempo en tiempo a la piscina y agitaba el 

agua y el primero que se metía después de la agitación del agua, quedaba curado de cualquier mal 
que tuviera. Cuando la gracia del Espíritu Santo, desciende al corazón del pecador, se mueve el 
espíritu con el agua de la compunción, y queda curado uno. 

ORACIÓN 

Te rogamos, Señor Jesucristo, que subiste de este mundo al Padre en nuestra forma humana, nos 
lleves contigo sujetos con el lazo del amor, no nos acuses de pecado. Infúndenos tu Espíritu que nos 
lleve al conocimiento pleno de la verdad. Ayúdanos, Tú, que eres bendito y glorioso por todos los 
siglos. Que todo el mundo diga: Amen aleluya. 

 


